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GACETA DE MADRID.
ARTICULO DE OFICIO.

Si Mi la Reina nuestra Señora, sil augusta Madre la Reina 
Gobernadora y la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa, continúan 
sin novedad en su importante salud en el Real sitio del Pardoi

WtNISTEÉIO DÉ HACIENDA.

Real orden.
Habiendo dado cuenta á la Reina Gobernadora del expedienté 

Instruido: á instancia del subdelegado de rentas del partido de Baza, 
Jr consultado por esa dirección general acerca de que se declare que 
el Uso de papel sellado de pobres no se permita á las comunidades* 
corporaciones y personas que tienen propiedad d rema que exceda 
de 150 ducados anuales, ni á Tas viudas que gocen mas de 300, en 
ttez de los,500 ó 400 ducados señalados respectivamente en el arti­
culo 61 del Real decreto de 16 de Febrero de 1824, promulgado en 
Real cédula de Í2 de Mayo del propio año; se ha servido S. M. re­
solver'de conformidad con él d&tátnen de la üiisfítft diréceiort y del 
Gonaejo Jhssl de España e India», en sección de Hacienda, que el 
bciw.ñeS»dyl uao átjPtMéi»deprimí Éifiriá^wRiMsiMrió las coi1» 
paraetetriísy pérsonasqueobténgán renra^íé eurfi|ÍB(HMM^lNíf«íPr 
do por el Gobierno qtie ño pase de ís50 ducados afmai«, p»1a* víü* 
das que no gocen roas de 200 de viudedad, á cuyas camjidad.es sé 
réducen las designadas en él citado articuló 61, quedando vigente 
en todo lo demas que comprende. De Real orden íee.cc Madrid 30 de 
Setiembre de 1834.=tEl conde de Toreno.í=Sres. directores de Rentas,

PARTE 1VO OFICIAL*
NOTICIAS EXTRANGERAS.

(Continuación .del correo anterioí.)

AÚ9TIUA,

Vir 11 23 dé Setiembre.
SS. MM. Imperiales y Reales llegaron el 21 del que rige á Olmiitz, y sé 

apearon én el palacio arzobispal. Por todo el Camino han sido recibidos con 
grandes demostraciones de júbilo, (jGaeetade Mruwn*)

Ídem 24¡

Eí último córftJS de Constantinopía no ha traído noticia alguna impor­
tante f id cóntinúa desarmando la escuadra; y nada se habla ya de los aiboro-' 
tos dé Id Sitia,

AÍEM^ÍtrA:
FraHcfort 28 deSetsembre.

- ■ «5tdatrió*cr¿dÍtóáloqilé8eSuSúrrra en las reuniones <K nuestros polí- 
tícós, laS dísposicionet de la conferencia,'de que tanto se ha hablado', todavía 
no serán conocidas ftf algún tiempo. Estas dilaciones cOtirínuaS provienen, se. 
gyn díCétt , dé la BÍtulcibií’ Complicada de ios negocios públicos. Guaidarise 
pues un profundó Silencio, y los alemanes nó llegarán á Sabir lo que tanto les’ 
ínteren sitio cuaitdcr estén, allanadas-tódaS las dificultadas Perf lOidétnaS cuan­
to «tas misterio se hacb acétCU de dicha* diSpótíciónéS; taftto mas importantes 
ae sutíone qtiehan de téf.¡ 1

A'Sé-éSbéque losMobs V«|t* j- Su» rftiniStróS Tuvteroti oórréítiandeftcfa efitre 
sí anteédé láconfereiicüí Sabré-divetsos pufito* éó Tmpiifz, Sehwedr y Mon» 
chéri-CiHire. Esta carréspondéocia sigue drtf«és dé las tesoktciOrta. de la cori- 
fcténcia. Parece que aun aóritu «mfornksvol*# la époc* coi qué corireiHÍni

dar á conocer el resultado ^e^sus décisiones. Se sabe que diferentes artículos no 
han sido adoptados sino en virtud de las modificaciones hechas por los pleni­
potenciarios de algunos Estados de Alemania. No se habla del, regreso del pre­
sidente de la Dieta: así que, las incertidumbres sobre los resultados del Con­
greso de Viená, y las conjeturas á que da lugar, no han llegado todavía ¿ su 
término.

IsciAiEíra.

lAndtet 3 de Oí (ubre.

Sé lee en el South—African—Advertiste del 11 dé julio lo siguiente:
«El jueves por la mañana la dxpédicion encargada de explorar el Africa 

central, bajo la dirección del doctor Sniith, ha empacado Su peligrosa empresa 
Los exploradores son el doetor Sniith, él capitán Edyé del regimiento 98, 
Mr. Garlos Béll, Mr. Burrow, ademas dos indids que debed acompañar á la 
expedición hasta Lattakoo.

*>Sir J. Hersehell, Mr. Márc Cleat, astrónomo.Real, Mr. Meada w y el 
barón Vonkudwige, amigos suyos, animados cómo ellos de la pastad dé IdS 
descubrimientos, los han acompañado toda la mañana. La historia dé todas la* 
expediciones añtériorts emprendidas para péoetrlr cñ lo interior dél Africa, 
prueba demasiado á cuántos peligros se exponen.

"El plan de la expedición ha sido formado con él mayor tino, y el mé­
rito de las personas que se encargan 'dé ejecutarle hace esperar iofc otas feLicea 
multados. Toda ia; expedición deba reunirse éñ GraaSb-Remet, pontd Cen­
tral Señalado pata la partida,” J

íeAfc tiA*

Paidt f tii Octubre.

loemos én el Reparador dé Léóá i
"El ínteres particular ha resuelto.en nuestro país el problema del empleo 

de los militares en los trabajos de ínteres p , :ico. La extraordinaria abundan­
cia de la vendimia, y la falta de brazos suhéientes para la cosecha, han inspi­
rado i los propietarios de ios alrededores de León la idea de pedir en ios cuec- 
pos-de la guarnición hombres que los ayuden á sus. trabajos. Los gefes de ios 
cuerpos han acogido favorablemente esta súplica; muchos militares han Solici­
tado y obtenido el permiso de pasar á algunos pueblécillos de las cercanías, 
donde ha sido en extremo útil su presencia. De esta combinación ha resultado la 
triple ventaja de procurar á los militares un saludable descanso, de hacerlos dis­
frutar de una especie de gratificación pecuniaria, procedente del salario que se 
les ha pagado, y de facilitar la agricultura devolviéndola una parte dé les bra­
zos que todos los años la arrancan él éjército y la marina. (Aíonitorff^

____ Escriben de Calais con fecha dé 2-j. de Setiembre lo que sigue:
"Los habitantes de esta ciudad que fueron á visitar el campo dé Siint- 

Omer han vuelto sumamente admirados de lo que han visto; los oficiales in­
gleses y las familias inglesas á quienes la curiosidad y la simpatía atraen al es-' 
pectácuio que-preseotrren este momento la reunión dé nuestras tropas, Son 
ros que mas elogios tributan á nuestro ejército. Todos admiran igualmente la 
singular inteligencia de nuestros soldados, él espíritu industrioso qué los di$- 
ringue y la exacta disciplina que observan. Difícil serié expresar el entusiasmó 
con que vieron los ingleses el 21 de este mes los ejercicios de nuestras tropas, 
dirigidos por las órdenes directas del antiguo general que titanda el campa—* 
mentó, y las grandes maniobras que ejecutaron la infantería, la caballería y 
la artillería. Presentaba aquella escena un cuadro fiel de hr guerra srn sos ter­
ribles peligros, sin dolorosos males, sin espantosas agonías: mtérnmlpiaa so—1’ 
lamente las descargas de las armas dé fuego las voces qué repetían laS diferen­
tes órdenes que pronunciaba el general Roque!. , •' ^ n

!• «Maniobraban mas de 1US>; y á pesar de lás maS rápidas evoluciónéS, 
érait tari precisos sus movimientos, también calculada la distancia ~ ybé:-gfcí*> 
guian tan perfectamente los puntos de dirección, que lAda la multitud prese 
te en aquél inmenso teatro estaba asombrada, y no podía concebir pc¡r que mi­
lagro guardaban los Soldados un silencio tari profundó i •fábilntcnfe sé cbhnen 
qüé obedecían con orgullo y alegra i Su ilustre general, yrijae'«tria reVétáSipn 
patriótica decia ett el fondo de sus corazones que con Seméjantes véfcS tóliaeig* 
én ellos la Ftaíicra, éri Caso de necesidad, soldados dignlvi Át fu n Itr kg ttinn^ 
fios y la gloria deétuS aritécesorés. - '

»En ¡el campamento de Saihf-Omer Se haéen todas bs maniobras, :
observa la misná diiciplijía que si estuvieran enfrente los enemigos." ~

^Monitor.}



/

I09t /
«L JJfpftitpí *• Vjteftjéftt*:,

«3*r¿rajbs ímftemntes y notablésTB¿Jóras cstan haciéndose continuan^en- 
H en esta colonia; enJie tUós indicaremos.los siguiente»: V ,

«Después de la creación én la regencia, de las escuelas de enseñanza rnú- 
tua j-qu^contintiameiiteríéeibeirindfgfenas/europeos y soldados nuestros, se han 
instalado en la ciudad tres relojes públicos. ' -

«La hermosa restauración del muelle» él campamento de Douera, la conclu­
sión del'gran camino que conduce a ¿1, la restauración de la muralla que rodea 
la ciudad, las construcciones de la calle de la Marina, la mayor extensión que 
se hndado á la aldea de- Dely-Ibrahim, como también al magnífico jardín de 
ensayos del gobierno, y el aumento de sus plantíos, fié aquí lo que so ha he­
cho en Argel. . y

«En Oran se ha acabado el camino de Mers-el-Kebir; se ha hermoseado 
la ciudad; se'han restaurado casi todas las casas y calles; se han hecho mu­
chos plantíos en los alrededores^ se ha convertido en iglesia católica una mez­
quita, y se están reparando los grandes molinos situados sobre el arroyo de 
Kaas-el-RaV, no.menos útiles para el servicio del ejército que para el de las 
poblaciones.

«En Bona continúa rectificándose el plano de la ciudad; se ha mejorado 
mucho el acuartelamiento de las tropas; adelanta la conducción de las aguas 
pífr media del acueducto grande, y dentro de poco se empezará la obra de de­
secar todosHos pantanos circunvecinos. *-

_»»£n BujuLvaá construirse muy pronto un desembarcadero bajo.la direc­
ción* dél cuerpotfcingenieros.

«En Mostagariem están haciéndose los estudios necesarios para un proyec­
to de construcción de un muelle artificial que permitirá arribar á la playa du­
rante diez meses del año; esperamos que pronto se pondrá en ejecución.

«Continuamente nos llegan órdenes para hacer compras; se forman com­
pañías; se despliega entre los colonos una actividad desconocida hasta ahora, 
y empieza á nacer por fin una confianza ilimitada en el porvenir.” (Monitor.)

Nrtft comunican el siguiente extracto de una carta de Londres:
«Acaba de formarse en Londres una compañía para introducir y hacer 

circular los coches de vapor en los caminos ordinarios. Un hábil ingeniero^Mr. 
Rcdcmund, ha vencido los principales^obstáculos que se oponian hasta ahora 
á la libre-acción de-ata potencia locomotiva: ha perfeccionado la construc­
ción de la caldera, y obtenido una cantidad de calor mas grande, mas concen­
trado y mas constante: ha inventado una especie de fierro que no se quema si­
no coi suma lentitud, y una forma de caldera, que por lo que hace a la segu­
ridad y á la duración, nada deja que desear. Acaba de simplificar hasta tal pun­
to los detalles de su máquina, que indudablemente dentro de poco este modo 
de viajar se adoptará en todos los caminos de este país.

«He hecho muchas veces escursiones á Exfield , á 11 millas de Londres 
*n él carruage que acaba de construir. Aunque el camino es muy desigual y hay 
que subir cuestas muy encrespadas, nuestro viage * ha sido siempre rápido- y fe­
liz; el carruage es elegante, cómodo, no produce humo ninguno, y contiene 
18 personas.

Ya se ha formado una compañía para introducir estos carVuages en Fran­
cia. Su precio es de 21¿? francos.cada uno; y si se compara este precio al de 
los carruages ordinarios, atendida la compra, manutención y guarniciones da 
los caballos para asegurar su servicio >diario .y no interrumpido, se verá que 
este nuevo sistema de comunicación ofrece grandes ventajas si se compara coa 
•1 antiguo. {Metuagero.')

r —Tina carta de 24 de Setiembre de Maguncia dice lo siguiente: Con arreglo 
«1 tratado que prescribe que las plazas de gobernador y comandante de la for­
taleza federal de Maguncia sean d — empeñadas durante cinco años por personas 
nombradas alternativamente por el Austria y la Prusia, esta última Potencia 
ha elegido al Príncipe Guillermo, hermano del Rey, para gobernador, y al 
teniente general barón de Muflíing para segundo. Por parte de Austria ha sido 
nombrado comandante el mayor general barón Pirct de Bikain. El último go­
bernador austríaco conde de Mensdorfif dejó á Maguncia inmediatamente des­
pués de haber entregado el mando á su sucesor el Príncipe Guillermo.

— - T » Gaceta de Augsburgo de 26 de Setiembre confirma las noticias re­
cibidas de Baviera de haberse concluido enteramente la rebelión de Mesenia. 
Una carta de Patrás, escrita por un oficial bávaro que mandaba un destacamen­
to, describe la conducta de los insurgentes, señalada con actos de crueldad sin 
ejemplo. No contentos estos asesinos con robar cuanto les venia á la mano, 
mutilaban las víctimas de su depredación, cortándoles la nariz, orejas y labios, 
ios infelices sufrían lo cjue es imposible imaginar; pero en cambio , estos hor­
rores incitaban la tropa a tratar á los bandidos con la pena del talion. Los sol­
dados se acamparon cérea de los enemigos en el patio de una iglesia, alrede­
dor de la cual levantaron una pequeña muralla, que les servia de defensa, y 
desde allí esperaban que los rebeldes se entregarían pronto, pues una parte de 
«líos -se hallaban encerrados en un desfiladero. Se les envió un piquete para que 
ae rindiesen; pero al adelantarse el capitán Axibus para conferenciar con el 
gjefe de los insurgentes, este le pasó la espada á traición, y le mató. En esto 
«1 teniente Mauromichalis mandó hacer fuego y cargar á la bayoneta, lo que 
ae ejecutó tan acertadamente, que los-enemigos que pudieron salvarse de las 
Italas, perecieron á manos de los soldados. La carnicería fue horrorosa.

-las tropas tuvieron varios heridos ; pero los rebeldes mucho mayor nú— 
■tero, á mas de perder todas sus posiciones y un gran botín. Los prisioneros 
luuvsido entregados á un consejo de guerra para su pronto castigo. Entre los 
bandidos se distinguía una hermosa joven peleando valerosamente , que aguar-, 
da en Ja cárcel el éxito de su causa.

¡ y«en~tvn de Simphetopol con ftcha de 4 de Agosto: 
nEl célebre geólogo Dubois ha vuelto aquí hace algunos días de su viage

ÍCáucasp, emprendido de orden del Emperador. El verano pasado fue por mar 
Sebastopol á la costa, de A¡bchasi. Después de haber seguido la costa en to­

da su extensión, desde Gélinjiclc hasta Poti y el fuerte de S. J'Jicolas, y.haber 
í, ciaría, en, donde le fue posible examinó el país que se halla entre el 
> occidental y los Alpes, en el origen del Kur; describió las consido-, 

i tunas dt Uplsa-Zicbe «n la Cartallnla, y ss trasladó á Tiflis para pasar

allí.el invierna. Al prinetpio de laprfmayera posó i Erivan ydospues i la Ar­
menia , provincia que estudió cotria geólogo y anticuario, Hastasías fronteras 
rusas de la Persia y la Turquía. De allí vblvió'á Tiflis per ICarabach y Jeli- 
savetpol. DqspueS hizo unfviage á Kisich y la K.acbetia, y después de haberse 
detenido segunda vez algún tiempo en Tifus, pasó A las aguas minerales del 
Cáucaso pó? Uladiltavkas y Katherinpgrad; examinó las montañas vecinas,., 
subió al Eeschtau. Desde álli se trasladó por Stáuropol y todo el Kuban á la 
Crimea. En Kertsch, en donde ya había estado, dibujó algunas antigüedades, 
particularmente las” que se ,han.descubierto poco tiempo hace.

«Ademas de una multitud de noticias geo^nósticas enteramente desconoci­
das , y de una gran colección de petrificaciones y muestras mineralógicas, trae 
una cartera de mas de cien hojas, que entre otras cosas encierra vistas dé.todas 
las costas de. Abchasi, una exposición de las notables ruinas de Pityus (Pitzunda 
Ó Bitchwinda) y otras muchas; un dibujo exacto de la ciudad de Ufis-Ziche, 
situada sobre el Kur, y edificada en la roca viva; varias vistas del Ararat, de 
las orillas del Araxis alrededor de Achaiziche &c.; dibujos de las principales 
iglesias y ruinas en las provincias txanscaucásicas, y varios mapas y diseños 
geognóstkos- Hay ademas entre sus papeles mil dibujillos de medallas , trages, 
ornatós arquitectónicos &c. Anteriormente recorrió la Crimea con grande aten­
ción, y levantó entre otros un plan muy exacto y prolijo del antiguo Chersp- 
31 eso, península tan importante para la historia de Rusia.

«Actualmente Mr. Dubois piensa pasar á Berlín para publicar allí su via­
ge. Pero seria muy de desear que unos documentos y dibujos tan interesantes 
para la Rusia no se publicasen en un país extranjero.”

((jauta de Estado de Prusia.')

PORTUGAL.

Lisboa 9 de Octubre.
Se discute actualmente el dictamen de la comisión sobre la ley regulado­

ra de la libertad de imprenta. Sin que tengamos la temeraria vanidad de creer 
que nuestra Opinión merezca ser atendida, y sin pretender intervenir en un 
asunto exclusivamente confiado á luces muy superiores á las nuestras, solo di­
remos r usando del derecho de pensar cancedido á todo ciudadano, diremos 
que nos parece preferible el sistema que confia mas en la conciencia del jurado 
que en las multiplicadas hipótesis del legislador. La imprenta es el medio mas 
eficaz de mejorar á ios hombres, y el mas formidable enemigo de la opresión. 
Nos abstenemos de repetir lugares comunes, sobradamente vulgarizados,,sobre 
la excelencia del don de la palabra, y el derecho sagrado de la libre comuni­
cación de nuestros pensamientos, pues basta afirmar que aun cuando se reduz-. 
can á la mitad los bienes que resultan del libre ejercicio de aquel ingenioso 
invento, aun asi exceden á la suma de males que pueden originarse de sus abu­
sos. Mucho deseamos^ ver completamente establecido entre nosotros este medio 
de comunicación por una ley próvida, que reprimiendo los excesos nos haga 
gozar únicamente de sus buenos resultados. Carecemos de muchas cosas, pero 
de ninguna tanto como de ilustración en todas las clases, siendo la imprenta 
el único instrumento para que aquella se difunda. Nó se trata por ahora de re- 
upgcr cl fruto de la lrbertad.de imprenta: esta libertad■ existe hace tiempo de 
hecho'; pero es necesario sembrar para coger algún dia. Pocos son nuestros es­
critores, y para algunos de ellos seria muy útil el amistoso consejo del sensato: 
Boileau:

jlvant done que d’ecrire apprmcz. á penser.

Si el amor propio no puede cegarnos sobre el estado general de nuestra 
instrucción, y tenemos la franqueza de decir lo que pensamos, debemos tam­
bién hacer justicia al talento, la buena disposición y'el genio de los portugue­
ses. Somos capaces de todo, podemos decirlo sin vanidad, porque lo hemos 
probado. La India atestiguar.; siempre nuestro carácter emprendedor y nuestros 
indomables esfuerzos. Oporto dirá que nuestras virtudes cívicas no fueron ex- ’ 
cedidas por nación alguna de las mas adelantadas en civilización; y con el mis­
mo orgullo pudiéramos, en vez de algunos hombres grandes por su saber que 
han ilustrado el nombre portugués, citar una completa lista de sabios en todos 
ios ramos de los conocimientos humanos, si nuestra educación hubiera sido 
bien dirigida; pero una nación pequeña, siempre bajo la tutela de la tiranía 
política y religiosa, esclava mas o menos oprimida de La hipocresía, del fana­
tismo y del poder arbitrario, debe ser en el desenvolvimiento de sus faculta­
des como un árbol que no conoció otra estación que el invierno. En los pri­
meros tiempos de la monarquía la gloria de las armas era exclusivamente apre­
ciada; los portugueses de entonces, semejantes á los primero's romanos de quie­
nes dice baiustio eptiine quisque /acere quam dicere maluit, eran como se 
expresó uno de nuestros poetas clásicos.

«Mais dados á bous feitos que á bous ditos.”

Y participaban de la ignorancia general de aquella época. Algunos Mo­
narcas tuvimos que se empeñaron en proteger las letras; mas el imperio de la 
ciencia cuesta mucho de establecer, y necesita largo tiempo para arraigarse. Es 
verdad que D. Juan m protegió á los, sabios, y que por aquel tieiyipO fue Por­
tugal la nación .mas ilustrada de Europa ; mas para .eterno desdoro de su nota­
ble estableció la inquisición, que fue lo mismo que encender en medio dpi san—, 
tuario de las ciencias una hoguera para consumirlas. El Sr. ]t¡>. José i, ayudado 
del incomparable talento de su gran ministro,protegi«.y reanimó las letras, y sus 
reformas son todo lo que tenemos de bueno en este-género; pero no permitien­
do todavía el Tiempo aquel desenvolvimiento uniforme que era esencial paré que 
aquellas prosperasen, fueron amortiguándose poco á poco hasta que-diferente»! 
acontecimientos y calamidades públicas las hicieron casi nulas.

. En l#2u empezaban i' repararse los muchps estragos dé nuestra máquina, 
social, pero abortaron aquellos proyectos, y todo volvió á su antiguo estado. 
En 182d no vimos mas que una .caricatura de libertad ; hablábase de reformas 
solo por ironía. ¡Qué podía hacerse! Ahora que la* libertad es una coas, real, y 
que conviene consolidarla con la ilustración, todavía nó ha habido el t¡cu>-- 
po necesario.juna, obra de tanta magnitud. Este objeto, no puedeáancnot d« 
ser temado con la mas seria consideración por los ‘dignos representantes de 1« 
nación' portuguesa: la instrucción pública', único medio de hacer prosperar 
las institucional liberales, def?e llamar cuanto antes la atención da,les CaWr.



ras. EL saber h» «ido entre nosotros como una planta «6tica qu* regata tolo 
en el retiro de una estufa: y cómo era posible que se generalizase sin estímu­
los, sin protección y en-un pais^n donde los preceptores de la juventud, los 
maestros de primeras letras, y de enseñanzas mayores tenían escasamente lo ne­
cesario pata sus mas urgentes necesidades, al mismo tiempo que vivían en sun­
tuosos palacios y en medio de todos los regalos, muchos parásitos del Estado. 
Legisladores, recompensad con justa igualdad los trabajos útiles; proteged la 
clase de los preceptores del pueblo, de los maestros de todas las artes y cien­
cias, y veréis la instrucción generalizada, las libertades patrias consolidadas, y 
la felicidad nacional será obra de vuestra sabiduría.

(Caceta del Gobierno.')

ESPAÑA.

Ciudad-Peal 13 de Octubre.
El subteniente del regimiento provincial de Córdoba D. Rafael A riza, 

acompañado de los Urbanos D. Juan José y Eulogio Calbo, encontraron en 
uno de los puntos mas escabrosos de la sierra Gorda á una partida en cuya 
persécucion iban, y después de un sostenido fuego quedó muerto en el campo 
el faccioso Jacinto Cabado y varios heridos, enrre los cuales se hallaba un tal 
Salariegos, vecino del Corral de Calatrava, cogiéndoles el caballo del cabeci­
lla Julián Diaz Pinto, otros tres caballos, y varías armas y efectos; por nues­
tra parte solo hemos tenido al cazador Francisco Mellado, del provincial de 
Córdoba, herido.

' Vitoria 15 de Octubre
'

La facción de Zumalacarregui pernoctó el 13 en Bernedo y Sta. Cruz de 
Campezu y parecía dirigirse á las Amézcuas y su caballería á |a Ribera. Las 
divisiones del general Córdoba y brigadier Oráa debían avistarse el 15 en Ber­
nedo. La junta de Alava se hallaba en Onraita, en lo alto de Iá sierra de An- 
día. La división del brigadier O-Doylc salió el mismo dia para Vcrgara, 
Ochandiano y Aramañóna á ejecutar varias operaciones.

Madrid 19 de Octubre.

EI Sr. D. Mariano LiSan, comisario general de la Santa Cruzada, ha di­
rigido á S. M. la Reina Gobernadora la exposición siguiente:

"Señora: Cuando recordaba con el mayor placer las muchas é inapreciables 
distinciones con que se ha dignado V. M. premiar mi corto mérito, eligiéndo­
me obispo de la santa iglesia de Teruel, vocal de la junta eclesiástica y de la de 
arreglo de las 'universidades, ^presidente de la dirección general de estudios, y 
elevándome finalmente á la alta dignidad de ..Procer del reino-, y cuando mi 
agradecido Corazón ansiaba y’aun buscaba con el mayor afan ocasiones en que 
manifestar con pruebas auténticas y nada equívocas la debida correspondencia 
¿Tan señalados beneficios; me veo sorprendido con la nueva gracia que la 
inagotable'beñeficeñcia de A. M. acaba de dispensarme, nombrándome comi­
sario general, jcez apostólico dé1 Cruzada, subsidio y excusado: destino suma­
mente apreciahley no tanto por lo mucho que honra, sino porque manifiesta 
de un modo inequívoco la tiimrtadaí confianza que V. M. hace de mi persona. 
Asi qué con tan singular distinción ha añadido V. Mi un nuevo y poderoso 
motivo ú mi eterno reconocimiento.

"Para manifestarlo con obras y no con ranas y ligeras palabras que se las 
lleva el viento, he procurado, en cuanto lo han permitido mis fuerzas y mis 
conocimientos, desempeñar con la mayor actividad y celo los varios y espino­
sos encargos que V. M. me ha confiado » atendiendo solo al bien del Estado se­
gún la exigencia de las circunstancias, sin dejarme arrastrar de halagüeñas teo­
rías , que con su brillantez aparente suelen deslumbrar muchas veces á los in­
cautos. Y aunque mi falta desalud no me permitió con harto sentimiento mió, 
asistir á la sesión Régia, no hice falta, á pesar de no estar restablecido, á la qu. 
formará época en los anales de la nación, en la cual tuve la singular compla­
cencia de concurrir con mi voto a la exclusión del trono de las Españas' del 
Infante D. Carlos y de toda su línea: siguiendo en esto no tanto los impulsos 
de mi corazón, como el dictámen de mi concienciaapoyado en lo que pres­
criben las leyes, y lo_que exige imperiosamente la conveniencia pública; y 
dando una muestra irrefragable de mi sincera adhesión á V. M. y á su aueusta 
Hija la Reina mi Señora Doña Isabel n. Dado este primer paso, seguiré ' 
fiel y constantemente el mismo camino, y no serán parte pira desviarme de él 
ni el aliciente de promesas y premios, ni el temor de amenazas y castigos. Per­
maneceré inalterable en los principios que después de una madura y séria re­
flexión , y de una larga experiencia, he Adoptado que son los de una ilustrada 

justa moderación, sin declinar á ninguno de los partidos, que con distintas 
anderas y colores diversos intenten socavar el trono de vuestra excelsa Hija. 

Con lo cual, al paso que cumpliré las estrictas obligaciones que me imponen 
la religión y la justicia, manifestaré i V. M. mi debida gratitud á los mucho# • 
y señalados favores que se ha dignado dispensarme.

«Dios guarde i V. M. muchos anos para bien y prosperidad de la nación. 
Madrid 5 de Octubre de 1834creSeñora A L. R. P. de V. Mc=Mariano Liñan.”

S. M. la 'Reina Gobernadora ha oidó con particular -aprecio los sentí-» ' 
míenlos de lealtad y sensatez que. manifiesta el comisario general de Cruzada, 
y espera que todos verán en ellos un digno ejemplo de. la conducta que deben 
observar loe fieles servidores del trono y de la patria.

V ESTADO SANITARIO DELREINOl

PROVINCIA DE OVIEDO.
Con fecha 11 del corriente avisa su gobernador civil que desde el dia 9 

, al de la fecha, ambos inclusive, hablan atoo invadidas en aquella capital 129 
personas , fallecieron 44 • y quedaban convalecientes -333: que se hacia mucho 
uso da los polvos ribo reros, yqua según pane dado en 8 del bus de la fecha

VO*>
deeds la Pola de Siero por el facultativo IX Ignacio José López, ademas de
5 enfprmos de diferentes sexos „y edades que dicho facultativo hsbia curado 
del cólera con el auxilio de los citados polvos, había salvado el mismo-en el 
dicho pueblo de Pola-á un hombre de íja años de edad, acometido del propie 
mal, y que se hallaba en sumo peligro, propinándole los enunciados polvos, 
aplicándole 18 sanguijuelas en el vientre, sinapismos y excitantes á la pieL

PROVINCIA HE VALENCIA.

En oficio de 15. del actual avisa su gobernador civil que libre ya aquella 
•apital de la enfermedad que la afligía, Se había cantado el Te Tteum-, y que 
en los once pueblos de la provincia que sufrían el mismo mal segura este su 
Curso ordinario, sin que hasta entonces se hubiese extendido á otros pueblos.

PROVINCIA DE SALAMANCA.

Según parte que con fecha 15 del presente da el gobernador civil y el' 
presidente de la junta de Sanidad de esta provincia, el dia 19 del propio mes 
se cantaria el Je Deurn en su capital, mediante i que en los tres dias últi­
mos no había ocurrido ninguna invasión ni fallecimiento, y que los pocos 
enfermos que qnedabjn no ofrecían cuidado• añade que en los 31 pueblos de 
la provincia que padecían el colera se notaba mucha mejoria, y que desde el 
dia 12 no tenia noticia de que ningún otro pueblo de ella hubiese sido in­
vadida *

PROVINCIA HE SANTANDER.

Resulta del parte que en 14 del actual da su gobernador civil, que el có­
lera se propagaba cu aquella provincia, que en la capital había disminuido el 
número de invasiones, y que en ella y en la villa de Laredo habían fallocido 
las personas que expresa el siguiente

Parte sanitario.

Pueblo*. Día*. | Enfermos. Curado*. Fallecido*.

Laredo............... . 2 á 9 de Oct.. i No consta 20 20
Santander.......... . 10 á 13 id... - ( id. No-consta 108

Nota. En Laredo había 80 personas en convalecencia.

PROVINCIA SE SEVILLA.

Participan con fecha 11 del presente el presidente de la junta de Sanidad 
y el gobernador civil de esta provincia, que el dia anterior había fallecido en 
aquella capital una persona con síntomas sospechosos ; y quedaban seis con 
iguales síntomas, sin que hubiese ocurrido ninguna invasión : en Arahal y In 
Campana seguía la enfermedad su curso descendente , y en Cármcma se habían 
presentado algunos casos sospechosos.

PROVINCIA DE TARRAGONA.

Desde el último parte hasta el dia 11 del corriente no había ocurrid» 
novedad sanitaria en la capital de esta provincia: en Gandesa y Pinell se ha­
bían manifestado algunos casos de cólera; Mora la Nueva se veia libre de 1# 
enfermedad : de los estados remitidos al gobernador civil de dicha provine*» 
resultaba lo que expresa el siguiente

Parte sanitario.

Pueblo*. Días. Enfermo*. Curado*. Fallecido*.

Aseó.................. . 16 i 30 Setiemb. 41 12 1
Gandesa. ..... .. 1.® á 3 Octubre.. 2 00 ’ 1
Perdió............. .. 30 Set. á 0 Ocf.. 33 2? 1
Pinell................ .. l.° á 3 Octubre.. 1 00 1
Reus.................. .. 2 á 5 ídem........ 35 7 2
Tortosa............. .. X i 7 ídem......... 21 5 2

PROVINCIA DE VALENCIA.

En los dias 12, 13 y 14 del corriente fallecieron en la capital 20 perso­
nas, curaron 14 y quedaban enfermas 85: en los pueblos invadidos en el partí-— 
do de Alcira disminuía por lo genera! el número de cavos funestos, sucediendo 
casi lo mismo en los del partido de Murviedro que padecian el cólera.

PROVINCIA CE V AL LA DOLI D.

Parte sanitario de 15 de Octubre.

Pueble*. Día*. Enfermo*. Curados. Fallecido*.

Alcántara! . .... 29 Set á 10 Oct 4 No consta. 22
La Pedraja— .... 
Medina del Cam-

10 Octubre..-... No consta. Idem. 3'

P°..................... 10 á 12 ídem. .. 3 1 00
Olmedo...... .. 11 ídem..............

4 4 10’ídem....
1 00 0(1

Peñafiel................ 15 7 -2
Siete iglesias..... Í2idem.............. S 00 00
Valóna la Bwo*. 3 i 10 ídem.... 41—_ 24 t

PROVINCIA Di «AHORA.

Desdi «111 i 13 del actual fueron invadidas en la capital de esta pro- 
vincia 7 personas y curaron 5 /qjtfUado 1S existentes, en loa lü pueblos O.



li misma qu; padeciínelc Alera era corto el número de fallecimientos.

' PaoVlNCIA,¿K ZARAGOZA.

Avisa su gobernador civil cotí fecha 14 del corriente que,,en aquella ca-

Í)ital disminuía el número de invasiones: que en los tres dias anteriores al de 
a fecha fallecieron en ella 8 personas y quedaban 73 enfenhas: añade que de 

los dem.is pueblos invadidos, solo tenia parte de 16, en la mayor parte de los 
cuales iba ú menos el número de casos y de fallecimientos.

VARIEDADES.

XV/ estad» actual di la Grecia, y de los me¡ ios de llegar d su restauración^ 
por Federicv Thiersch, "2 tocios en 8.°, íeipsik.

Primer -artículo.

El vivo interés que excitó durante muchos años la causa de la Grecia, 
parece haberse amortiguado entre nosotros, <ea porque no ha podido sobrevi- 
vir el entusiasmo á los muchos desaíres que ha recibido, ó porque’ los resul­
tados negativos de la expedición francesa á Morea hayan humillido no 
poco nuestro orgullo nacional; sea en fin porque hemos visto que se hi hecho 
á U dinastía bávara el honor de creerla capaz de fijar el porvenir de la Grecia, 
lo cierto esque este país no es ya el blanco de las especulaciones políticas, y que 
apenas ocupa en nuestros periódicos mars lugar que el que ocupa la república 
d.l alto Perú ó cualquiera otro estada de esta naturaleza. La causa griega, des­
pués de haberse alimentado en ciprio nv>do de la misma malevolencia que ha­
bían sublevado contra sir> progresos los intereses comprometidos por ella, no 
ha podido resistir A los efectos de la indiferencia; ha desaparecido por decirlo 

dehjánimo tic nuestros hombres de Estado, y ocupados ahora esclusiva- 
n\entc en U gran cuestión de Oriente, parece que su inteligencia ha traspasado 
los estrechos límites de la nueva monarquía, demasiado pobre y harto irremi­
siblemente entregada al desorden, para cautivar la atención de ia diplomacia.

Aun cuando no produjera otro resultado el libro cuyo exu'men emprende­
mos, que el de demostrar cuán inmediatamente depende la suerte definitiva de 
la Grecia de la cuestión de Oriente, la lectura de este libro interesaría mucho 
á todos los hombres sensatos, / exigiría de su parte un examen detenido. Extraño 
es sin duda que el primer libro que te ha publicado acerca de la revolución 
griega sea obra de un profesor de griego., de un hombre cuyas ocupaciones han 
sido esclusivamente ei estudio de la gramática y de la arqueología. Y estos es- 
tiidios, á que debe Mr. Thiersch su reputación europea, son precisamente los 
que mas contribuirán á que los políticos de profesión no hagan de su libro el 
¿fl>o que debieran. Esto ni nos admirará; ni lo criticaremos; es muy natural que 
los que nada han visto ni entendido en una cuestión que abraza el porvenir de 
casi todo el antiguo mundo, desechen unas informaciones de cuya veracidad no 
tienen motivos para estar muy seguros; áesto les excitan los límites de su in­
teligencia y ios intereses de su vanidad.

Si no fuera tan general la reputación de Mr. Thiersch; si él mismo no 
tuviera cuidado de presentarse al mundo literario bajo el modesto nombre 

preceptor que le daban los palícaros, apenas revelarían su profesión y su 
gr&n capacidad intelectual algunas especulaciones un poco poéticas que aven­
tura sobre los progresos de la agricultura y del comercio) fiándose dema­
siado en los efectos inmediatos de la alta enseñanza sobre un pueblo cuya 
educación no excede los límites *de la primera infancia. Por lo demas es digna 
de los mayores elogios la exacta escrupulosidad con que ha estudiado Mr. 
Thiersch todos y «ada uno de los gérmenes de prosperidad que contiene la Gre­
cia , y la delicada-atencion con que ha procurado limitar sus esperanzas á los 
recursos positivos del país. Se conoce seguramente que sin una verdadera sim­
patía hacia la causa de Grecia, no hubiera podido este sabio profesor profun­
dizar, tanto como lo ha hecho, sus investigaciones; pero bien se ve que esta 
simpatía tiene una base mas sólida que aquellas vanas preocupaciones helénicas 
que han encendido tantos fuegos fatuos en las cabezas de nuestros profesores, 
be ve que en el alma de este sabio helenista domina el amor á la humanidad 
sobre su afecto á ia Grecia ; referir hechos sin dejarse alucinar por los hom­
bres nx por las cosas, tal es la regla que se ha propuesto constantemente Mr. 
Thiersch. Esta regla sola puede producir excelentes resultados; y difícil es de­
terminar cuándo se ha separado de ella el autor.

Este libro, sobre el estado actual de la Grecia, se compone ¿t dos 
partes iguales en importancia, si bien diferentes en extensión. La primera, des­
pués de un examen crítico sobre la conducta del conde Capo d’Liria en Gre­
cia, contiene una relación de los sucesos que han acaecido defdc el trágico fin 
de este hombre de Estado la llegada de ia regencia bávara: la segunda ex­
pone el estado actual del país ; sus limitados reclusos; los obstáculos de toda es­
pecie que se oponen á su propiedad, y los medios convenientes, según la opi­
nión del profesor, para sacar partido de estos recursos y neutralizar estos obs­
táculos. Desde que Recibió sus primeros desfalcos la celebridad, antes tan uni­
versal en Europa, del conde Capo d’lstria, por lafc revelaciones de la prensa 
y .la reacción de la Opinión griega, la parte que debe en el libro de Mr. Thiersch 
evitar particularmtnté'nue$t:a curiosidad, es el juicio que hace del ministro ruso 
un observador evidentemente honrado, ilustrado y probablemente imparcial. 
Redóblase el interés cuando desde las primeras palabras se advierte que la seve­
ridad de este juicio no admitirá ní restricción, ni aun, por decirlo asi, miseri­
cordia. Es de sentir, sin embargo, que ya que estaba resuelto á mostrarse rigo­
roso, no haya dispuesto Mr. Thiersch con bastante orden y moderación Jos ma­
teriales'de su acusación ; seria menester para que admitiéramos las terribles con­
clusiones del sabio profesor que viéramos en* el menos^ cólera, menos precipita­
ción en.asentarkonjetu.ias qu¿ indican un ánimo prevengo ya desfavorablemen­
te. Esta impresión no’es sin duda más que superficial7, y cuando.se penetra en el 
fondo del libro, y se ven juntos todos los documentos que ha sembrado en él con 
algún desorden el acusador, se ve que el juicio reposa sobre bases sólidas, y

que ninguna de las consecuencias que contiene es demasiado SéveTa ni demasiado 
absoluta? Debe observarse que para obtener este resultado se necesita no solo 
estar suficientemente preparado para .la inteligencia denlos hechos, sino también 
una atención obstinada y colectiva; cosas que Mr. Thiersch no tiene derecho 
sr«X4gir de la iftayor paite de sús lectores. La memoria del conde Gapo d’ls­
tria resistirá, pues, todavía á este ataque demasiado repentino y violento eti su 
forma : acaso Mr. Thiersch hubiera andado mis comedido en sus palabras si hu­
biera determóudo dé un modo incontestable los motivos que tenia *éí conde 
Gapo d'lstria para hacer lo que hizo •en Grecia. Pero al separar (sin duda con 

-mas prudencia que razón) la influencia rusa de estos motivos, y explicando la 
conducta del presidente por el deseo de inculcar para siempre en él y su fami­
lia la gloría de la independencia griega, acaba Mr. Thiersch de sumergimos en la 
incertidumbre en que hemos estado, los que no vemos en el presidente «n tipo 
de filantropía, acerca de lés verdaderos motivos que han dirigido su Conducta.

No considerando mas qefé loa hechos y sus deplorables resultados, debe 
•creerse que )iay afectivamente un culpable; pero este culpable, ¿es el pueblo 
griego, o el presidente! Muchos amigos de este último han sacrificado ya el 
pueblo á sus prevenciones, diciendo que tienen la culpa de todo el mal los vi­
cios de la nación, su corrupción irremediable y refinada, y su monstruosa in­
gratitud. Diccp éstos apologistas, que“si cuando acabó la carrera del condeCapo 
d’istria una catástrofe, que-hubiera convertido en la opinión popular en santo 
y en mártir aun al gobierno menos amado, había llegado á su ‘colmo el des­
afecto; si entonces hubieran desaparecido los subsidios de la Europa en el abis­
mo del robo y la depredación ; ú el comercio, que salía por milagro de entre 
sus cenizas, hubiera empezado á decaer; si la Grecia no tenia ya ni ejército, 
ni mitiiia , ja 'quién debía echarse la culpa sino á la incurable perversidad de 
4a nación griega ; perversidad que debía necesariamente hacer inútiles la noble 
perseverancia de un gran ciuJadano, y la inteligencia de uno de los primeros 
diplomáticos de Eutopa! Pero á esto podemos responder que no hay nación en 

mundo que sea esencialmente perversa; cada pueblo tiene sus defectos y sus 
viitudcs dominantes , como los individuos; pero también cada pueblo repre­
senta , bajo un cieito punto de vista, 1a humanidad entera; y_ desesperar der tí 
humanidad , equivale á igflB5?íflos Síedios de conducirla y manejarla.

Un argumento mas directo todavía refuta la opinión que condena eñ masa 
¿ toda la nación griega. Muchos compatriotas nuestros han sido testigos del en­
tusiasmo con que fue recibido en Grecia el presidente, y de Ls disposiciones 
verdaderamente inauditas al úrden, á la confianza y á la subordinación que 
halló on todas las clases del pueblo, para que nadie pueda dudar de lo que so­
bre este asunto dice Mr. Thiersch. bí: nunca, ni aun en circunstancia* ttias ar­
duas, al parecer, encontró Soberano alguno un pueblo niafis deicoo de paz y de 
legalidad que lo estaba entonces el pueblo griego : pasado el primer momento, 
claro está que debía despertarse ch ellos con nueva fuerza la codicia , la descon­
fianza y volubilidad, que son en ¡a historia el móvil de todas tus accione; ; 
pero para reprimirlas, ¿quién Sabe el partido que hubiera podido sacar un go­
bierno hábil aie este primer movimiento.’ Ahora bien: sabido c» que este pri­
mer movimiento ha durado dos años en Grecia.

Lo que mas ha contribuido á mantener la elección de muchos con res­
pecto al presidente, es la apariencia de heroicidad romanesca que caracterizó 
su llegada ¡t las playas de Egina. En aquel momento Ibfahim, dueño de casi 
toda la Moma, amenazaba i Hidra y á Nauplia, prontas á sucumbir; estaba ya 
la causa á punto de perdense-cuando se presentó el Conde, y no pudo menos 
la Europa de ver con simpatía a un hombre de edad madura, abandonar sus 
tranquilas’y honrosas ocupaciones para abandpfiarGe á los azares-de una guer­
ra de exterminio. Verdad es que en cambio de este aparente heroísmo, las per­
sonas que han tenido ocasion.de hablar con el conde Capo d’lstria á su paso 
por París, notaron en su Unguage una sequedad glacial que no se acordaba muy 
bien coa su tan decantado entusiasmo. Pero «qué importaba entonces el len- 
guage ni aun los pensamientos Íntimos de este hombre, con tal que la influen­
cia de sus acciones contribuyera á dilatar una catástrofe que á todos parecía 
inminente! (JV concluirá}

ANUNCIOS.

Prórñptaar/utn ín <¡uo pracipua et selectlora Institutionum pkilósophiearum 
continentu-r: ora ¿Unatum, at$ue tiispositum h Tauttncio Arrasóla hujus facutt. 
profes. in regianiversit. vallisoleti in mor. Aiscipulotum obsequium et usn»/. D«n 
tomos en 8.°, á 20 rs. Se vende en Madrid en la librería de Sojo, y en ius provincias 
en las principales librerías.
— —Hoja décima Ae la colección Ae adornas \ figuras s escudos, orlas y florones poli- 
Upados para uso de las imprentas del reino. Los que hayan adquirido las nueve pre­
cedentes podrán acudir por ella á la imprenta de Burgos, dodc se vende la colección a 
2 r$ cada hoja , dándose gratis á los que compran objetos por talor de 200 rs. hita co­
lección se ira siempre continuando con los mejores grabados extranjeros y españoles. 
——Catecismo Ael J°k RtpalAa conforme con el de Ju dirección general de estudios; 
edición correcta y estereotipada en letra nueva y muy clara. Se vende a <4 cubrios en 
papel. abonando un ejemplar gratis por docena, en la imprenta de Burgos- De esta edi­
ción, que Consta de 96 paginas en 16.°. ó sean tres pliegos, se darau en la itiíuiM impren­
ta colecciones de planchas a 9 t$. cada una. para que cualquiera pueda eñ adelante po­
seer éstos moldes, y tirarlos cuino y donde mas le convenga, igualmente se venden 
colecciones estereotíjvadjs de las cuatro reglas de caídos, para rayar papel, paralas 
de primeras letras, en precio todas ellas de id rs. vn«

— Hit;el almacén de música de L<>1re. carrera dé ísGeéónlmo* Aúm 2jL se hallan 
las obfas elementales siguiente*:' Método Ae piano del conservatorio de PArís dispuesto 
por Adain; Método Ae piano por Viguerie, nueva edición; Estudio para piano por 
BertMÍ, adoptados en el coh*erYa«>rio de París j Ejercicios Ae oscalasers, t odá la ex­
tern ion del piano, con las escalas de contrariq movimiento por todos los tonos; Mé­
todo para guitarra por Aguado; Método practico pata guitarra por Mr. Guiúlíani; 
Método Ae violín por Vaillrtí l Método Ae btigle ó clarín Ae llaves por Cvlfcet.j Método 
He flauta por L. E-; y pequeño método para flauta t con otros varios solfeos dé los mas 
modernos.
-‘•En virtud de providencLjd«l_Sr. de Cortazar, teniente de corregidor de esta villa, 
refrendada del escribanoLopefc, sella señalado parala junta de acreedor*! al usufruc­
to que tiene la Ara. duquesa viuda de Hijar, el día 2 de Noviembre próximo a las Id 
de so mañana, en la casa^posidaídcl -expresado Jqex- t '(
-■—A virtud de providencia del $r. Cortina, juet asesor de la Reaf Casa y Patrimo­
nio, y por la escribanía de Saenz Tobia * se cita á las personas que se crean .con dere­
cho 9 los bienes que han quedado ‘por fallecimiento de II* Tomas Rabasco. dependiente 
de la Rei} cocina del Sermo. Sr. Infante D. Francisco de Paulas parante.en,el precís » 
termino de 20 días acodan por si ó por apoderado a deducirle en la audiencia de «ficho 
Sr. juez j pues de lo contrario Les parara perjuicio.

en la Imprenta real.


